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La adolescencia representa una delicada etapa de transición entre la niñez y la edad 

adulta, en la que los jóvenes desarrollan su personalidad y construyen su identidad. 

Es precisamente en este periodo en el que los jóvenes comienzan a sentir 

curiosidad acerca de su naturaleza y de su orientación sexual. La cuestión de la 

sexualidad en los adolescentes abre un amplio debate en torno al reconocimiento 

de estos como seres sexuales. 

La adolescencia 

Según la OMS (Organización Mundial de la Salud), el término «adolescente» hace 

referencia a aquellas personas entre 10 y 19 años, mientras que el término «joven» 

se debe emplear para aquellas personas entre 15 y 24 años. 

Anteriormente, la adolescencia era considerada como un fenómeno propio del 

mundo occidental. En cambio, actualmente, el fenómeno de la adolescencia está 

ampliamente reconocido y se ha convenido en que se trata de una fase del 

desarrollo por la que pasan todos los seres humanos. 

La adolescencia es un periodo de transición físico, psicológico, emocional y social 

en el que se completa la construcción de la personalidad y en el que el joven busca 

crear su propia identidad mediante la exploración de nuevos terrenos, incluido el 

universo sexual. 

La sexualidad en la adolescencia es aquella en la que el joven se desarrolla física y 

mentalmente, adquiriendo los caracteres sexuales secundarios (los que no tienen 

que ver con el órgano reproductor, como la nuez en los hombres o el 

ensanchamiento de las caderas en las mujeres) y desarrollando el pensamiento 

maduro; pero también despierta un comportamiento sexual, se transforma en un ser 

sexual. 

La sexualidad no sólo tiene que ver con el acto de reproducirse, sino que representa 

la generación de deseos, sentimientos, fantasías y emociones, es decir, el 

desarrollo de una identidad sexual, que se puede definir como aquella parte de la 

identidad del individuo que le permite reconocerse y actuar como un ser sexual. 

 

Etapas del desarrollo de la sexualidad 



Al igual que el desarrollo físico y mental, la sexualidad se forma gradualmente y 

necesita pasar por una serie de etapas antes de completarse. Los cambios que se 

producen en la sexualidad pueden enmarcarse dentro de las etapas de la 

adolescencia y la pubertad, ya que las transformaciones físicas y mentales 

condicionan sobremanera el desarrollo de la sexualidad y de la identidad sexual: 

Adolescencia temprana (11-13 años): Durante esta etapa, que se caracteriza por 

la velocidad de los cambios físicos en el adolescente, el joven se encuentra aún 

lejos del deseo sexual adulto, por lo que se presenta como una fase de 

autoexploración (a menudo a través de la masturbación), debido a los nuevos 

cambios físicos y psíquicos que experimenta (como la aparición de los primeros 

impulsos sexuales y de la espermarquia o primera eyaculación), y también de 

exploración del contacto con el otro sexo. 

Adolescencia media (14-17 años): El adolescente ya está casi completamente 

desarrollado, sus órganos sexuales están listos para la reproducción y el deseo 

sexual se incrementa. En esta fase se desarrolla una sensación de invulnerabilidad 

y fortaleza que inducen al joven a comportarse de una forma narcisista. Se empieza 

a buscar el contacto habitual con el otro sexo y pueden llegar las primeras 

relaciones sexuales. El adolescente no sólo responde a sus impulsos sexuales, sino 

también a su narcisismo, es decir, pone a prueba la propia capacidad de atraer al 

otro. También se considera que durante esta etapa se produce el auge de las 

fantasías románticas.Las relaciones sociales fuera del entorno familiar, 

especialmente con amigos, empiezan a tener preponderancia, por lo que el 

adolescente contrapone los valores y la educación sexual recibida de sus padres 

con la de sus amigos (en muchas ocasiones llenas de mitos derivados de la poca o 

nula experiencia sexual), lo que puede acarrear riesgos, si a esto se suma que el 

adolescente aún no ha desarrollado del todo el pensamiento abstracto y en algunas 

ocasiones le cuesta pensar en las consecuencias de sus actos.  

Adolescencia tardía (17-21 años): El adolescente se ha desarrollado por completo, 

física y psíquicamente. La capacidad de pensar en abstracto y de ser consciente de 

las consecuencias futuras de los actos hace que el joven pueda 

https://cuidateplus.marca.com/familia/adolescencia/diccionario/pubertad.html


mantener relaciones sexuales maduras y seguras. El deseo ya no sólo responde a 

un estímulo o pulsión sexual, sino que el adolescente, ya adulto, comienza a buscar 

otros valores en sus relaciones sociales, como la confianza o la reciprocidad. 

 


